
Conforme c> i-'1 c nr s o d e historia de 1 a c risi s rnund i al, el

tema de la conferencia de esta noche es la revolución rusa» El programa

del curso señala a la conferencia de esta noche el siguiente sumario:-la 

Revolución Rus a,-Kerensky.-Lenin.-La Paz de Brest Litowsky. -Rusia y la

-hítente después de la Revolución*-Proceso inicial de creación y consolida

clon de las instituciones rusas #»

Antes de disertar sobre estos tópicos, considero oportuna una advertencia.Las 

cosas que yo voy a decir sobre la revolución rusa son cosas elementales, mejor

i c hos son eos as que a otros públicos les parecerían demasiado elementales, de

masiado vulgarizadas, demasiado repetidas. Porque esos públicos han sido abun­

dantemente informados sobre la Revolución' Rusa, sus hombres, sus episodios. La 

Revolución Rusa ha interesado, y continua interes ando,en Europa, la curiosidad 

unánime da las gentes. La Revolución Rusa ha sido, y continua siendo, en Euro-

pa, un tema de estudio general. Sobre la Revolución Rusa se han publicado inr.

o
a m .

numerables libros. La Revolución Rusa ha ocupado puesto de primer rango en

odos los di ar ios y en t o d as 1 as r e v i s t as e ur o peas . El es t ud i o de este ac on • M

tacimiento 210 ha estado sectariamente reservado a sus partidarios, a sus pro «toas

pmg indis tas: ha sido aborduio pop todos los hombres Investigadores, por todos

los hombres de alguna curiosidad intelectual* Los principales órganos de la 

burguesía europea, los más grandes rotativos del capitalismo europeo, han en

viado corresponsales a Rusia, a fin de informar a su pu sobre las irsti

tituciones rusas y sobre las figuras de la revolución. Naturalmente, esos

gr a:a nd e s d i or i o s h an a t a c a d o i nv ar i a b lame n t e 1 a r ev o 1 u ció n . r us a, h an he c ho

uso contra ella de multiples armas polémicas. Pero sus corresponsales - no

todos naturalmente, pero si muchos de ellos -han hablado con alguna ob jet ivi

dad acerca de los acontecimientos rusos. Se han comportado como simples cronis

tas de la situación de Rusia. 1 esto ha sido, evidentemente,, no por razones de



benevolencia con la revolución rusa,.sino porque esos grandes diarios informati

vos, en su concurrencia, en su competencia por disputarse a los loot

disputarse la clientela, se lian visto obligados a satisfacer la curiosidad del

publico con alguna seri

rn ab a i n f o rm aciones m a

r  por

>n alguna circunspección. El publico les r e d a ­

ños serlas y más o menos circunspectas sobre Rusia,

y ellos, sin x &m h h k Jcxxxx disminuir su aversión a la revolución rusa, tenían

que dar al publico *esas informaciones más o rífenos serias y más o menos cir-

cunspeet as. A Rusia han ido corresponsales da laprensa Asociada de New York,

correspons ales del Corriere a Sera
•í..

del Messaggero y otros grandes rota

tivos burgueses de Italia, corresponsales del "Berliner Tageblat", el gran
i

diario demócrata de Teodoro ¥o If. corresponsales de la prensa londinense» Han

ido, además, muchos grandes escritores contemporáneos. Uno de ellos ha sido

Wells, lo cito al •*, lo cito porque la resonancia de la visita de Well o

a Rusia y del libro que escribió Wells, de vuelt €1. ex Inglaterra, ha sido un i

versal, ha sido extensísima, y porque Wells no es, ni aun ©ntre nosotros, sos

pe dioso de bolcheviquismo.

Urgidas por la demanda del publico estudioso, las grandes casas editoriales

de Paris, de Londres, de Roma, de Berlin, han editado recopilaciones de las 

leyes rus as, ensayos s obre t al o cual aspecto de la revolución rus a. iscos li 

bros y estos- opúsculos, ^mxHKXsexxxxiixa^x^xxto no eran obra.de la propaganda

bolchevique, eran únicamente un negocio editorial. Los grandes editores, los 

grandes libreros ganaban muy buenas sumas con esos libros y esos opúsculos * i 

por eso los editaban y difundían* Se puede decir que la Revolución ñus a est &¡ia

de moda. Asi como es de' buen tono hablar del relativismo

y de la teori? Einstein, era de buen tono también hablar déla Revolución

Rus a y

Esto

de s us j e Q¿3 o

en lo que toca al publico burgués, al público amorfo. En lo cue toe



al proletariado, la curiosidad acerca de la revolución rusa xxx^xHUfcxx ha sido
♦ >*

naturalmente, mucho mayor. En todas las tribunas, en todos los periódicos, en
«■ í

* i

* %

todos los libros del proletariado se ha comentado, se ha estudiado y se ha dis
a *

cutido la revolución rusa. Asi en el sector reformista* y social-demoorático
' ’ »

como en el sector anarquista,xtexxKXXXxkxrafcXflt: en la derecha, como en la izquier
■ . s

da y en el centro de las organizaciones proletarias, la revolución rusa ha sido
**

incesantemente examinada y observada»
un conocimiento

7

Por estas razones, otros públicos tienen xxxxjcámx muy vasta de la revolución
i y

'&xxxx bolchevique, de las instituciones sovietist icas, de la paz de Brest Litows 

ky, de todas, las cosas de que yo voy a ocuparme esta noche, y para esos públicos

mi conferencia seria jtaamxist demasiado elemental, demasiado rudimentari Pero

k x x x h k yo debo tener en consideración la posición de nuestro público, mal infor­

mado acerca de este y otros grandes acontecimientos europeos. Responsabilidad 

que no es suya sino de nuestros intelectuales y de nuestros hombres He estudio 

que, realmente, no son tales intelectuales ni tales hombres de estudio sino 

caricaturas de hombres de estudio, caricaturas de intelectuales» Hablaré, pues, 

esta noche, en periodista. xSiuqi«x*Hftxxx Narraré, relataré, contaré, sánxixxajzx 

escuetamente, elementalmente, sin xxxx erudición y sin literatura.

En la conferencia pasada, después de haber examinado rápidamente la interven-
*

a la caida del zarismo, a los preliminares de la revolución rusa. Examinemos- 

ahora los meses del gobierno de Kerensky. Kerensky, miembro conspicuo del 

partido socialista-revolucionario, a quien ya os he presentado, talvez poco

amablemente, fue el jefe del gobierno ruso durante los meses que precedieron

a la revolución de octubre, esto es a la revolución bolchevique. Kerensky pre-
*

sidia un gobierno de coalición de los socialistas revolucionarios y los men- 

cheviques con los cadetes y los liberales» Este gobierno de coalición represen-
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los minimalistas, encabezados por Mart off y Chernoff, gente ele alguna tradición

raarxist a, pero a or i e n t ación d e f in i d arnente x b ; ixtiEXxyx&xkxx reformista y

c o labor ac ion is t a e Los s o c i alis t as-revo luc i on ai' ios cuyas i5 i las pertenecían

Kerensky, Zeretelli y otros, y que se hallaban divididos en dos grupos, uno
/

de derecha, favorable a la coalición con la burguesía y otro de izquierda, 

inclinado a los bolcheviques. Los bolcheviques, o sea los maximal is t as, el

partidode Lenin, de Zinovieff y arquistas que, KBmmxsrra

xkKraxMmkHrmi en la tierra de Kropoktin y de Bakounin, eran, naturalmente.

numerosos* En las tres xxxBjqu&Bxn primeras agrupaciones, mencheviques, social

revolucionarios y bolcheviques, se fraccionaban los socialist as*xlHxxnte:
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de elamen t os o e 1a r  xas o meq.TI *W W W  íl# de hombres de profesiones liberales, abogados

icos, ingenieros, etc. T¡* Q I £V
xj -1- clJL mla izquierda de los socialistas revolucionarios

peunla en verdad a muchos elementos netamente proletarios y netamente cíasis

t as, qu %  por esto mismo se sentían atraídos por la táctica y la tendencia

Icheviq Q pero no se decidla ,rtmper c el ala derecha de la agrupación*

LOob Ü de la derecha .y 3 £51 o A  "ti "I* Y* -t w  Ju w  v» 4,1 fe M. xx^wx como Kerensky, eran los

que represent aban a los socialistas revolucionar! Ambos part idos, manehevi

ques y socia oO o reve xuc 1 o n ar 1 os, no eran, pues, verdaderos part3 QO

revolucionarios* No y «¡I v **
« X  V n f

jfru,

isentaban al sector más dinámico, mas



clasista, más homogéneo del socialismo; el proletariado Industrialfxtaaadfiadbtka

e1 prolet ariado de 1a ciudad Los n x'imalistas eran débiles en

X 8CM XMM XMM XE ̂  s
i Tn

1 campo; pero eran fuertes en la ciudad* 

constituidas a bases de elementos netamente proletarios, 

malista prevalecía el elemento intelectual; pero xxxxmxstax la masa de los afi

x Sus filas estaban 
1
Estado mayor maxi-

11 ados era * *¡r ssr 4r obrera. Los maximalist as actuaban en contacto vivo,

intenso, constante, con los trabaj s de las fábricas y de las usinas. Eran

el partido del proletariado industrial de Petrograd y Moscouw. Los anarquistas

eran también influyentes en el proletariado industrial; pero sus focos centra

le s e r an focos intelectuales* Rusia era, tradicionalmente, el país de la in
ün/

telectualidad anarquista, nihilista, los núcleos anarquistas 

EXksfexxxxiaKxXxkxxx pr e d ora i n ab an i n telect u ale s, est ud iant es^u fcraxxxstH Por su­

puesto, los anarquistas combatían tanto como los bolcheviques, y en algunos

c as o s d e' ac ue rd o c on e s t o s , a los mencheviques y a los socialistas

revoluoionarios de KerenskyS o

Este era el panorama eta politico del proletariado ruso bajo el gobierno de

Kerensky o Conforme a m x í  esta sintesis de la situación, 

la mayoría era de los socialistas revolucionarios y los mencheviques coaligados. 

Las masas campesinas y la clase media estaban al lado de ellos. I las masas
-A

campesinas significaban la mayoría en una nación agrícola,*® 

en una nación poco industrializada corno Rusia. Pero, en cambio, los b o 1c he vi * W 8

ques contaban con los elementos más combativos, mas organizados, más eficaces 

con el proletariado industrial, con los obreros de la ciudad.

■ *»$ « • Por otra parte, los mencheviques y los socialistas-revolucio

narios no podían conservar su fuerza, su predominio en las mas as campesinas y 

si no satisfacían dos arraigados ideales, dos urgentes exigencias de esas masas

la paz inmediata y rw ¿ «JL el reparto de las tierras. El gobierno de

• 
•
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da en un sentido sagazmente popular JfaUnUftL

Dem and ar on 1 a p az i nme d i at a y d am an

dar on el reparto de las tierras 0 I le dijeron al proletariado; "Ni una ni otra 

cosas podrá ser hecha por un gobierno de coaliciona con la burguesía. Hay que 

reemplazar este gobierno con un gobierno proletario, con un gobierno obrero, 

con un gobierno de los partidos de la clase trabajadora.^iüste gobierno debe 

ser el gobierno de. los soviets*" 1 el grito de combate de los bolcheviques!; fue

"1 Todo el poder politico a los soviets I"

Los soviet s g&x&sa: x existifpK desde la calda del zarismo* La palabra

m soviet quiere decir en S x ruso consejo. Vic

toriosa la revolución, derrocado el zarismo, el proletariado ruso procedió a 

la organización de consejos de obreros, campesinos y soldados* Los soviets,

los consejos da trabajadores de la tierra y de las fabricas, se agrupa

soviets locales. I xxjbaxx soviets locales scjat crearon un organismo nacional: 

el congreso pan-ruso de los soviets» Los soviets representaban, pues, integra

mente al proletariado* En los soviets habla mencheviques, socialist as-revo­

lucionarios , bolcheviques, anarquistas y obreros sin partido* Kerensky y los 

socialistas revolucionarios y mencheviques no hablan querido que los soviets 

ejercitaran directa y exclusivamente el poder* Educados en la escuela de la
4

democracia, respetuosos del par lame nfefer i sino, hablan querido que 

ejercitara el poder un ministerio de coalición con partidos burgueses, con 

partidos sin base en los soviets. Los órganos del proletariado no eran los

órganos cíe gobierno* Habla en Rusia una situación dual. El grito de los
i

bolcheviques; Ifodo el poder político a los soviets! no quería,
/

tanto decir: h ITodq'el poder político al partido maximalist a!" Quería decir

por

s imp.. ft
ft 2 Todo el poder politico al pr ole tari ad o o rgan izado!"* Los

bolcheviques estaban en minoría en los soviets, en los cuales prev ale clan
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los socialistas revoluci on ar ios * M&XS Pero su actividad, su di­

namismo y su programa les fueron captando cada día mayores afiliados en los
v

soviets de obreros y soldados» 1 pronto los bolcheviques llegaron a ser 

mayoría en los soviets de Mmtn la capital y de otros centros industriales»

Kerensky, por tsmtm consiguiente, no era contrario al advenimiento

exclusivo de los bolcheviques al gobierno T7íra contrario

a que el gobierno pasase a manos del proletariado, dentro de cuyos orga­

nismos contaba aún*con la mayoría» Kerensky y sus hombres procedían asi 

porque tenían miedo de la revolución» Porque los aterrorizaba la idea 

de que la revolución fuese K&xáH&Mxxx llevada a sus extremas consecuencias.

su meta final» I porque comprendían que los bolcheviques, en parte por su

samcxkjnssKlc v alimen to personal, y en parte por V su programa r a

que era el programa de las masas, acabarían por conquistar la mayoría en

51 seno de los soviets

Bajo la presión de los acontecimientos politicos y de las sugestiones

de las potencias aliadas, el gobierno de Kerenzky acometió una aventura

fatal; la ofensiva del 18 de Junio contra los austro-alemanes. La ofensiv

militar era para Kerensky un Pigros

me nos» un d i ve rs ivo t r ans i t or i o de la o pini ó n pub1i ca

«eg*

s .  L ta ofensiva

Pero era, al

Ekyxs&  EJ gobier

no de Kerensky quiso distraer hacia el frente la atención popular*• Los bolhe

viques X impugnaron vigorosamente la ofensiva. Los bolcheviques,

como ya he dicho, interpret aban los anhelos de paz de 3.a opinión publica. A-

d emás •v jr Jgjĵ
1 t X . WE f c W ( F I S K«a», ftgjr- plWfc* jílC. ÍW pens a

b an -que la ofensiva mi1itar entrañaba dos graves peligros para la revolución

si la ofensiva triunfaba, cosa improbable dadas las condiciones del ejército 

KB.xmt±miXMMxm unirla a la burguesía y a la pequeña burguesía, las fortalece­

rla politicamente, y aislarla al pro le tari ado revolucionario; si la ofensiva 

frac asaba, cosa casi segura, la ofensiva originaria una completa disolución

del ejército, un re t i r ad a ru i n os a, la «imr :x±ixxá£x perdida de nuevos terri-
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torios y la desilusión del proletariat León Trotzky define asi en su libro

"De leí Revolución ele Octubre a la Paz de Brest Litowsky11 la posición de los• V

bolcheviaues ant Cia oiensiva.

La ofensiva, como habla sido previsto, tuvo lamentables consecuencias. SI
9

ejercito ruso sufrió un rudo golpe. El descontento de las masas contra

by anhe 1 o de la paz inmediata, se acentuaron v
ij

se extend ieron. Los

bolcheviques k iniciaron una violenta campana de agitación del proletariado® 

El gobierno de Kerensky reprimió, sin miramientos, esta campana de agitación»
y

luchos bolcheviques fueron arrestados. Otros tuvieron que huir que esconderse.

Lx m í m x x "W *tT- W  PGT % t rxRXB»x: I P5 f**\I U tínt r $ de esta situación, sobre

vino la tentativa re accionaria del general Korniloff. SI general Eornlloff, 

empujado por la burguesía, que complot aba intensamente contra la revolución,

sa rebeló contra KCorensKVoky. Pero su Intentona reaccionaria no tuvo eco en

los soldados del frente, que deseaban la paz y miraban con hostilidad a los 

elementos reaccionarios , conocedores de su mentalidad chauvinista y nación alus

t a I los obreros de retrograda insurgieron vigorosamente en defensa de la

r e v o luc I ón • La T¡ «xKKKsnxkx insurrección de Korniloff turn abortó

completamente. Pero sirvió para ásxpsi&XR aumentar la vigilancia revolir iona

ria de las masas y para iXHKKisitt robustecer, consecuentemente. Ice bolche

viaues. La s bolcheviques redoblaron el grito:!todo el poder gubernativo a
'**" vi

loa soviets!. Los socialistas revolucionarios y los mencheviques recurrieron

entonces, para calmar,a v m  ' V.S2&.A ara adormecer a las masas, a xxs

una maniobra artificiosa: reunieron una conferencia democrática, asamblea

*  ..V. ♦  *

mixta de los soviets y de otros organismos autónomos, cuya composición asegu 

raba la mayoría a Kerensky. De la conferencia democrática sallo un soviet

mocrático.y I este s ov ie* democrático, completado con los representantes

de los p? s burgueses a 1 i ados T, V
¿P Vi C2 se trans en o

preliminar. Este parlamento preliminar, debía preceder a la asamblea const!



tuyente„ A los bolchevista les tocaron en el Parlamento preliminar cincuenta 

puestos. Pero los bolcheviques x k x b 2x í s k b k  abandonaron el parlamento prelimi 

nar» Invitaron a los socialistas-revolucionarios de izquierda, a aquellos

a «que no conaiv:id i an las opiniones de Kerensky, a abandonarlo también» Pero

KXXXXXKXR
• *** WWW los socialistas revolucionarios cíe izquierda no se

decidieron a romper con Kerensky y a irse a los bolcheviques* La situa­

ción se hizo cada vez más agitada. Hmwmmm La atmosfera cada vez más infla-

m able. V e ara o s como se encendió la chi s p a f i n al

& 1 soviet de Petrograd, en defensa de la Revolución, habla constituido

un comité militar revolucionario, destinado el

preservar al ejército de jcnkfi tent at iv as remo c ion ar ias como

la ele Korniloff• Este comité militar revolucionario, organismo fundamental-

men te r evolucionario y prolet ario, vivi a en pugna con e1 Lst aa o m ayor d pw

Kerensky. Kerensky conspiraba contra su existencia basándose en que no era

f posible que funcionasen en Petrogrs dos estados mayores» Til gobiernoO

veiia en e 1 0o mié Mi 1 itar Revolucionario el futuro foco de la revolución

bolchevique. - Resolvió entonces tomar una serie de medidas militaros que le 

asegurasen el control militar de Petrograd. Ordenó qpu el alejamiento ele 

Petrograd de las tropas adictas al soviet y obedientes al comité militar 

revolucionario y la llamada del frente de tropas nuevas. Estas disposiciones 

desencadenaron la revolución bolchevique. El 2Z de Octubre el Estado Mayor

ele Kerensky comminó a los cuerpos la guarnición a enviar, cada uno, dos
%+J w

delegados para acó relax* el alejamiento de las tropas r ev o x t u s a». Eos cuerpos
) t " . •

rio 1 a guarnición respondieron que no obedecerían sino una resolución del

Soviet de Petrograd* Era a e c ion
* ___ « ±m  explícita de la rebelión

Ale un as tropas, sin embargo, se mostraban aun vacilantes. xjO s üOi.u-.¿b>/L utís

realizaron con eficaz actividad, una r ap xd a propaganda para Cc«„pt arla^ a

su causa» El gobierno de Kerensky llamó a tropas del frente. Estas tropas



se pusieron en comunicación con los bolcheviques quienes les ordenaron dete-
V. g'

:

ner su avancee I llegó la jornada final. SI 25 de Octubre las tropas de Petro- 

gracl rodearon el Palacio de Invierno, refugio del gobierno de Kerensky, y

León Trotzky, a nombre del Comité Militar Revolucionario, anunció al Soviet
%

de Petrograd que al gobierno de Kerensky cesaba de existir y que los poderes 

politicos pasaban desde ese momento a manos del Comité Militar Revolucionario, 

m  espera de la decisión del Congreso Pan-Ruso de los Soviets *

SI 26 de Octubre se -reunió el Congreso de los Sviets. Lenin y Zinovieff, 

perseguidos bajo el gobierno de Kerensky, reaparecieron, acogidos por grandes 

aplausos» Lenin presentó dos proposiciones x la paz y el reparto de las tierras 

a los campesinos» Las dos fueron instantáneamente aprobadas» Los bolcheviques 

i n v i t ar o n. a los soci a 1 i s t as r e v o luc i o n nr ios de izquierda a bch&rs:®: colaborar 

con ellos en la constitución del nuevo gobierno« Pero los socialistas revo­

lucionarios , vacilantes e irresolutos siempre, se excusaron de aceptar. Enton-

ces, el partido bolchevique asumió integramente la responsabilidad del golder 

no. 31 congreso de los soviets juamtaa: encargó el poder a un soviet de comisa

rios del pueblo»

La revolución bolchevique tuvo dias de viva inquietud y constante amenaza. Los 

empleados y funcionarios públicos la sabotaron. Los alumnos de la escuela 

militar se insurreccionaron. Las tropas bolcheviques reprimieron esta insurrec-

\j>

« i •' t • ■

ion. Kerensky, que habla logrado fugar del palacio de gobierno, al i rente

de los cosacos del general Crasnoff amehzaó Petrograd. Pero los bolcheviques 

lo derrotaron en ZarskoyeZelo. I Kerensky fugó por segunda ves» Los bolche­

viques enviaron mensajeros a todas las provincias comunicando la constitución 

del nuevo gobierno y la dación de los decretos cíe paz y de reparto oe xas tie

rras . S 1 t s 1 egraf ow
y los servicios.de transportes los boycoteaban e incomúni

calan. Las tropas del frente permanecieron fieles a ellos porque eran el 

partido de la paz»



sovietsVino un periodo de negociaciones entre los Soviets y la Entente* Los

propusieron a la Entente la negociación conjunta de la paz, Estas proposicio

nes no fueron tomadas en cuenta* Los bolcheviques se vieron obligados a dir i

girse separadamente a los alemanes # hJe iniciaron las negociaciones de Brest

Litoswky* Antes y después ele ellas hubo conversaciones entre los recrea entan

tes diplomáticos de las potencias aliadas y Rusia* Pero fué imposible un acuer

do. Los aliados creían que los bolcheviques no durarían casi en el gobierno

La paz de Brest Litowsky fué inevitable *
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Esl ss rápidamente sintetizada, la historie 
Haré, al final de este cursoi-de 

Revolución Rusa* la historia de la República de

d e 1 a aamsadka 
nfereneias, 
los Ixixkx Soviets

yjpf&t Xr xr

la explica

ción a e 1a legislación rus al estudio de las instuciones rusas* el analis ioimJ

de la política soviet 1st â ,0Kmxkm Conforme al pro grain a del curso, que como
s

ya he dicho agrupa los acontecimientos con cierta arbitrari@dad,

pero permite su mejor comprensión global, en la próxima conferen

cia hablaré de la Revolución Alemana, I llegaremos asi a otro episodio

fcsqpx sustancial, a otro capitulo primario, de la historia de la crisisf

mundial Que es la historia ■' *y ferxar ele la des composición, y déla decadencia

y del ocaso de la orgulllosa civilización capitalista o


